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OBRAS DE AUTORES NACIONALES 

!sn1.ael Portal.- Del Pasado Limeño. - Lima. 1932. 

Don Ismael Portal ha publicado el duodécime y-a nuestro parecer-más sabro•9 

y mazamorrero libro de su considerable producción limeñista. Es una compilación 'ti~ 

sus artículos salidos en "El Comercio" bajo el mismo epígrafe con que intitula el de· 

licioso volumen: "Del Pasado Limeño". 

El libro, impreso en los talleres Gil S. A., tiene una presentación impecable. 

Consta de 218 páginas, 22 x 16 cm., de fino papel satinado que realza las cincuenta 

y seis nítidas ilustraciones que lleva. 

Ya en la primera página, encontramos un detalle muy simpático y que vale por 

toda una evocación. Don Ismael ha reproducido allí un retrato suyo de 11f68 y el fas· 

címile de los inciertos y poco perfilados caracteres con que por aquel bepdito tiempo 

y, ya exdiscípulo de mama Lolo, firmaba sus primeros temas escolares. En el re· 

trato aparece Ismael Portal como casi todos los niños de Lima que desde el 66 hasta 

el ¡o, cuando menos, posaron ante el fotógrafo Courret en su nuevo local de ~Iercade· 

res, en idéntica actitud y con semejantes vestido3: Muy seriecito, de pie sobre el ta­

burete, que agranda su figura, la mano derecha cogiendo por la lustrosa visera de hu· 

le, el empenachado kepís, el brazo izquierdo reposado en la mesita de curvas y talla· 

das patas-de las cuales solo vemos dos-cerca del cortinaje y del famoso jarrón, com­

plememnmto decorativo del común escenario, chaquetilla ribeteada con "chaleco pega· 

do", cuello blanco y corbatía y anchos calzones que apenas dejan descubierto un tro· 

zo de. media y los botines de elástico..... (El colegio de mama Lolo, que así llama· 

han familiarmente sus alumnos a doña Dolores Pórtocarrero, funcionaba en una casa 

de Come sebo; de allí se trasladó a Chaves de San S.ebastián, en donde ya no sostuvo 

sección para varoncito'S. Don Ismael Portal nos debe todavía, una crónica, de esas 

que él sabe pergeñar sobre local, maestras, compañeros, usos y costumbres del coleiÍO 

de sus añoradas niqeces)·. 

Huelga decir que no es facil tarea establecer prioridades de interés, amenidad 1 

color limeño entre los capítulos de este libro pero hay algunos como los que se re· 

fieren a la auténtica cocina criolla (no a la hechizo de hay ¿verdad señor don Faus· 

(I)-En esta sección se dará cuenta de las obras que se remitan a la Revista, ya· 

sea por las Casas Editoras, ya por sus mismos autores. 
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to?) con sus santuarios: las picanterías y a las huertas y encerronas del Cercado con 

au cortejo de zanguarañas que son de lo mejor que se ha escrito sobre tales aspectos 

de nuest<o pintoresco pretérito. Y cuidado que don Felipe Pardo el satírico limeño, doa 

Ricardo Palma, abogado de 

"Doña Justa Cornelia Vaca Ganosa 

De Amador Toro Espada, primera esposa" 

y don Abelardo Gamarra, nos han dejado descripciones y narraciones qué son verdaderos 

trozos clásicos de literatura costumbrista limeña. 

Sin embargo es necesario subrayar la freocura, emotividad y sencillez de las 

páginas sinceras y cariñosas que Portal dedica a la villa de San Pedro de Chorrillos, 

hoy transformada en ciudad de O laya. ¡Cómo contrastan ellas con las acres-pero eru· 

ditas-que Juan de Arona, en• su poco conocida obra "La Línea de Chorrillos" (Lima 

1894) la endilga despiadadamente! Vengan a muestra estos versos: 

CHO:RRILLOS 

"Si hormigas hasta en la ropa 

Y pulgas hasta en la sopa 

Hallas en este lugar 

¿Qué te puede ya extrañar 

Que cuanto la vista topa 

Sea todo un muladar?" 

Otro aspecto interesante de la obra lo constituye su lenguaje que uos ha SU· 

ministrado diversos vocablos peruanos no citados en los ya clásicos glosarios y diccio· 

nario de peruanismos. 

La ilustración del volumen es no menor acierto. No ha rodido encontrar el aU· 

·tor más digno acompañamiento de tan jugoso texto OI(Ue las ·pícaras Acuarelas de 

Pancho Fierro y los oleos detallistas de Rugendas y Brambila. Las leyendas de las 

ilustraciones están escritas con gracia y las completan inmejorablemente. Entre los 

grabados hay uno que viene a recordarnos qne don Ismael no es, solamente, criollo 

de retórica sino que su criollismo es de fe y acción. ·se nos presenta jinete en su 

caballo-tal vez "un soberbio castaño de término, crin larga y crespa, coposo el plu­

tnero de la ·cola y de mucho brío"-ensillado con todas la de ley, montura de ca­

jón chapeada, salida del taller del rechoncho viejo López de la calle de Filipinas o 

del de su veCino y competidor Borda o, quizá, de las manos de los Chumpitazi, padre 

1! hijo, pesados estribos de madera labrada y terno caiamarquino con bastantes piezas 

de plata. Demás está decir que don ismael luce riquísimo poncho de vicuña, pañue­

io claro anudado al cuello y sombrero alón de Jipijapa. As·Í, criollo entero, marchaba 

el cronista a la pampa, treinta y cuatro años atrás. 

Dos Ismael Portal en este su libro, como en todah sus obras, se muestra deci­

dido defensor de la fé y de la moral católicas. Si. Porque él, además de ser un 

tradicionista que ha· estudiado con cariño nuestro pasado, es un tradicionalista sano y 

moderado que a la vez que pugna ardorosamente porque los principios religiosos y éticos 
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.animadores de mejore~ épocas q11~ 1¡¡ actual, l;¡ vivifiquen, cens11ra los viejos abusos Y 

prá<:tic~¡s qqe rec¡uier~~ inmediata eJI'tirpaci(>n por exi¡¡irlo así el veradedro progreso 

gqe n<J ~stá reñido., !ieSlle l!lega, con la ~radición, 

Cuando se escriba la historia íntegra de Lima colonial y republicana como ai ae 

elevase una soberbia catedr'll las estatuas de su fachada que reciban los besos del 

sol serán obra de don &lcardo pero una de l;>s puertas de bronce~lo central quizá­

llevará ind~d~;~blee!lte la im~;~gel> de don Ismael ......• 

P~e Benve:nutta Murríeta· 

OBRAS DE AUTORES EXTRANJEROS 

Oswald Spengler.--El Ho·mbre y la Técnica.--Espasa Calpe S. A. 
Madrid. 1932. 

Spengler, el renombrado historiador al~mán, autor de la célebre "Decadenda de 

Occidente" estudia en esta obra las relaciones e iater.ferencias entre la Técnic11 con la 

Historia y la Cultura y reitera sus a~¡gurios del inevitable declinar de la civilización 

occidental y de la cultura fáustica. Intentar.emos resumir la tesis spengleriana sobre es­

tos temas. 

Para comprender la esencia de la Técnica, afirma Spengler, no· debe partirse sim­

plemente de la técnica maquinista y mucho menos de la engaiíosa idea de que la cons­

trucción de máquinas y herramientas sea su fin. N o se trata en la Técnica de fa·bricación 

de cosas, sino de su manejo. Solo partiendo del alma puede .descubri.rse su s\g.,ificación. 

L(l Técnica es l,a t;í.ctic.:¡ de la vida entera, es la forma íntima de minejar~K' frente a la 

lucha .. Así existe la Técnica <;kl león <¡,ue ~cech,a a 1,111a ¡¡.acela, la técni~<l diplom.:j.ti­

ca que no requieren ninguna J:wrramietl.ta. 

El hombre es U!l. animal de r;¡piií,a.. J¡;¡surg:e pu,es d historiad.or teutón coutra la 

conc_epción roussoniana, so.bre la bond;td .del homb~e primit~v.o. Tiene el homl>re la mis­

ma táctica y técnica q,ue aqu~l~os. El ¡¡IÜmal de ra,Piñ;¡ es la, forma sl,li)rew,a de lar vida 

moved_iza. Signific¡¡ el Q;~áxinu,¡ de li.b.ertad y de re$pQnsa.bi.lidad y 1"- n,ecesidc;¡d 1,1rg,ente 

de afirmarse, Iuch;¡.t¡do, venci~~;~do y aniquii<IJl.ckQ. En oont.rast" !!Ql¡. el animal hervivoro 

que por su destino, nace pa~a ser víctim,a, el de rapiñ.a ha.~ botí,n y presa.; es ~struc· 

to.r Y of~nsi vo. Tienen ambos: el hervívoro y el rapaz acentuadas difeiencias en la eS· 

t.-uctura de los sentidQs y por éllo, en el mo.do de tener un mundo y un¡¡. técnic:¡.. Ei 

primero tiene agudizados sobre todo lo,s ~ntidos <Jel o.ido x ~ ol;(at;Q, prepondera,me,nto 

defensivos; el de rapiña la vista. El ojo del rapa,z P'!.ede pro.pone~s,e ul¡.a meta, {a,,.cinar. 

5u mirada conoce perspectivas, divisa lo lejano y el espa,ci.o. Cono.ce el hori.~onte, mide el 

campo de batalla. Un sentimiento infinito d,e poder y c;1,e s,uperiOII':ida</. !;>rota de esa mi­

rada larga Y tranq,uila,; el mundo es su P,resa 3 \~.e éJ¡te ):¡,echo, cree S¡tengler, que en. 

último término ha nacido la cultyra humana. 
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Mientras el hervívoro anda en masas, e~> rebaño el rapaz es fuerteménte indivi· 

duál. No tolera en su distrito, a ninguno de sus iguales. De allí surge el COIICepto de 

jll"opiedad, recinto donde se ejerce un poder ilimitado, logrando Y manteniétJdo victoriosa; 

inente, y que no solo es haber sino soberano dis·Poner. 

El hombre es un animal de rapiña magnífico, astuto, cruel, que enseñorea. Pero 

su., .técnica ofrece una mayor superioridad y pujanza que la del rapaz. La técnicá déf 

animal es la de especie; ni se acrecienta ni se aprende. Es invariable, impersonal, pre~ 

sentista, sin pasado ni futuro, carente de experiencia y de :Preocupacíories. La iécníca' 

humana es independiente, consciente, inventiva. El hombre es el creador de su táctica 

vital. Y la forma interior de esa creación es la Cultura. 

Spengler se pregunta desde cuando existe ese animal de rapiña inventivo, co­

mo surgió el hombre? El hombre se ha hecho hombre para él, por la mano. No hay nada 

que pueda compararse con ese miembro palpador y activo. Al ojo del rapiña que domina 

teóricamente se agrega la mano que domina prácticamente. La mano y la herramienta 

surgieron conjuntamente; ambas son inseparables en el tiempo. 

El hombre e• el único, que elige y prepara sus armas, liberándose así de la 

coacción de la especie. Su libertad, es pues libertad de elección. Al pensar de ojos, a 

la visión aguda e intelectiva, añádese el pensar de la mano. D'el primero nace el pen-

samiento teórico, contemplativo, intuitivo, la meditación la sabiduría. Del segundo, el 

pensamiento práctico, activo, la astucia, la inteligencia. El ojo busca la cau~a y el efec· 

to: la mano trabaja según los principios de medio y fin. Este es un hecho: el nexa 

entre causa y efecto una verdad. Así surgieron los muy distintos modos de pen-

sar: los unos propios del hombre de verdades-científicos, filósofos, sacerdotes-qw.e ponen 

su vida al servicio del espíritu; los otros, son hombres de hechos,-políticos, militares, 

cpmerciantes-y se ponen al servicio de una vida fuerte. 

Con la mano, el arma y el pensamiento el hombre se inic·ia como creador. L~ 

actividad de la mano pensante recibe el nombre de acto. La capacidad y posibilidad 

del acto creador singular, frente al alma de la especie, forja el alma humana sumer· 

gida en el sentimiel).to de poderío, reconcentrada en la mano cerrada en puño, expre~ 

sión imperativa e indicativa de una voluntad, alma mucho más doliente y melancólica 

que la de cualquier otro animal. ¡Y es el alma de un rebelde! 

Y el hombre avanza cada vez más y comienza el arte-que resulta de todo 

manejo técnico-como contrapuesto al concepto de Naturaleza. El hombre ha arrebatado 

a ésta el privilegio creador y a cada nueva creación se aleja más de ella; tal es 

el proceso histórico y también la biografía de un rebelde. 

Tiempos después verificase un segundo cambio y anúnciase un nuevo modo del 

sentir, del pensar y del proceder técnico. Antes los hombres vivían aislados, señe· 

ros. Ahora viven colectivamente, realizan St!S actos en conjunto entre varios, lo que 

presupone como medio indispensable el idioma. El problema del lenguaje no es tanto 

de como sino cuando aparece en palabras. Su fin, claramente manifestado por su for· 

'?a. DQ es la comprensión basada en el meditar, sino en un mutuo acuerdo po:t medio 

~e 13 pregunta Y de la respuesta. Hablar es ante todo dialogar. La fin-alidad primi· 

tiva del lenguaje es la ejecución de un acto, según lugar, tiempo, provósito y medios 

determinados: su base el "pensar de la mano". 
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La mano armada tuvo por consecuencia, la distinción Cí.J.tr~ la iJil_,..!;.l:.: c:Gi1 Y el 

manejo del arma. Del mismo modo la empresa alentada por el lenguaje, origina una 

d1stinción entre el pensamiento y la mano, entre el trabajo de dirección Y el de eje­

cuctón. Análogamente la Naturaleza produce hombres para el mando, ya que dirigir, 

y gobiernar es una arte, una técnica difícil, que como cualquier otra supone 

una aptitud nativa-y hombres nacidos para obedecer, para el trabajo manual, diferen· 

cia que solo con la vida misma podrá eliminarse, desnivel de rango reconocida en los 

momentos sanos de la História y negada en los siglos de decadencia. 

La organización es el hallarse en forma para empresas de cualquier índo.le. De 

la existencia orgánica se pasa a la organización; de los grupos naturales a los arti­

ficiales; de la horda a l_a tribu, a la clase, al Estado. La organización para empre­

sas tiene por consecuencia la disimilitud entre el aspecto político y el económico de 

la vida. Se orientan los pueblos ya para el poder o para la ric¡ueza; unos son pue­

blos que luchan contra la Naturaleza; son los agricultores. Otros contra los hombres: 

son los guerreros. 

No es verdad que la técnica ahorre trabajo. Su esencia misma encierra la po· 

sibilidad y la necesidad de nuevas invenciones, de que cada deseo cumplido despierte 

otros mil y que cada triunfo sobre la Naturaleza estimule a mayores éxitos., El alma 

del ho,mbre es insaciable. Tal es nuestra maldición•, pero también la grandeza de nues· 

tro destino. La paz, la felicidad, el goce son desconocidos para los ejt.mplares superiores. 

Cuanto más fecundo es el trabajo de dirección tanto más se reqieren brazos eje~ 

cutores, Por eso, los prisioneros de tribus enemigas no son ya sacrificados, sino ex~ 

plotados en su fuerza corporal. Tal es el origen de la esclavitud. 

Frente a la aldea de los períodos anteriores aparece la ciudad, con• su vida an­

tinatural y artificial que absorve y consume a la campiña. N a ce la sociedad con su 

jerarquía forzada-nqbleza, sacerdocio, burguesía,-frente a la jerarquía natural-fuertes Y 

débiles-y en las que domina el lujo y la riqueza fastuosa e insolente. 

Los procedimientos té~nicos que ahora se desarrollan son también puro lujo es­

piritual y representan el triunfo de la Técnica sobr.e difíciles problemas. Se precisa 

una profunda contradicción entre una espiritualización y una mecanizacion crecientes, 

ló que origina nna profunda disención dé1 alma. No solo quiere el hombre extraer 

de la Naturaleza sus productns, sino que pm.:·iéndose en tensión extraordinaria, re a· 

liza trabajos de esclavo. Más que conocer lo trascendente, se quiere ahora aislar las 

fuerzas de la Naturaleza, la energía universal. La creencia en la Técnica deviene una 

religión; ella es eterna· e imperecedera como Dios Padre; salva a la Humanidad co· 

roo el Hijo; nos ilumina como el Esplritu Santo. Y su adorador es el filisteo mo­

derno del progreso, desde La Mettrie hasta Lenín. 

La Historia de toda gran cultura es una tragedia. Si en otrora el hombre se 

sublevó contra la naturaleza, ahora la máquina se subleva contra el hombre 

oordico. El señor del mundo tórnase esclavo de la máquina. Ella nos constriile en 

nuestra trayectoria, en nuestra vida. 

Ya en Occidente comienzan a hartarse de la Técnica. Siénte•e el atractivo de 

las formas vitales más sencillas y próximas a la Naturaleza. Cunde el odio a las 

grandes ciudades~ se aspira sacudir el yugo de las actividades sin alma, a eludir la 
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esclavitud de la máquina. Comienza la fuga de los directores nativos, de los talentos 

creadores ante ella. Dentro, de poco solo habrá disponibles inteligencias de segunde 

orden para la Técnica. Y el progreso de ésta solo fué posible por la falanje numerosa 

de directores e inventores egregios con que contó. Una rebelión contra la mision de 

la técnica y de la máquina se inicia; asimismo las masas, las manos se sublevan 

contra los organizadores natos, contra los m3.s capaces. S·e aproxima una total suber .. _ 

sión contra la m<i.quiua, contra la vida organizada, contra todos. Y es nuestro deber 

~ermallecer sin esperanza, sin optimismo, sin salvación ante la catástrofe que se ave~ 

cina, en el puesto ya perdido .. 

Sintetizado así el pensamiento de esta obra, deberíamos concluir la presente no· 

ta bibliográfica, quizás ya excesivamente extensa. Pero queremos aventurar una breve 

observación. Rezuman totlas las páginas del libro que comentamos un exagerado indi­

vidualismo y un incontrolado pesimismo característicos en el .autor, que en sus obras 

y ensayos no cesa continuamente de pronosticar el ocaso final ·Y definitivo de la civi­

lización en que vivimos y de la Cultura en que nos hemos formado. Resalta el con· 

traste entre el Hombre Renacentista que vivió en los albores de la Historia Moderna, 

y que entró a ella pleno de confianza presuntuosa en· sus fuerzas creadoras, que cre­

yera ilimitadas, y el hombre contemporáneo--que encarna Spengler-que contempla soli· 

tario, incrédulo e internamente ~esgarrado el final de esa Edad, en esta hora crepus· 

cular. 

Es evidente que ante la exacerbación de los n-acionalismos que lógicamente pro· 

cliven hacia la gue,rra internacional, ante las injusticias del régimert capitalista que in­

citan a la guerra de clases y a la Revolución Social, ante la crisis económica en que 

nos debatimos, ante los avances de la propaganda e ideario comunistas, ante las rebe­

liones incesantes de los hombres masas, ante las posibles irrupciones de los nuevos 

bárbaros, cabe preguntarse con inquietud y con temor por el devenir del mundo. Evi­

dentemente vivimos un momento trágico, nudista, una etapa de transicióón, el fin de 

la Historia Moderna y la iniciación de una nueva época, de una Nueva Edad Me· 

dia (I), caracterizada por la descomposición de las viejas sociedades y el surgimiento 

de otra plenamente espiritual y religiosa. 

Se ha dicho que toda revolución, que toda renovación comienza internamente an­

tes de darse al exterior. Y las rebeldías, los azares, las crisis y la desorganización 

que contemplamos son síntomas evidentes de aquello. La lucha pues, se aproxima, y 

en ella ya no cabrán campos intermetlios, ni actitudes indecisas ni neutralidad 0 indi­

ferencia religiosa. El dilema es claro, preciso, imperativo: o Revolución Social 0 Re­

volución Espiritual, o Lenín o Cristo. Es redículo querer combatir al comunismo con la 

idPol0gia flpmoliheral, incompatible con una justicia social, como ha dicho. nuestro 

Maestro, el Dr. Victor Andrés Belaunde o pretender oponer le la presente sociedad bur· 

guesa ferozmente egoísta, ya que nunca se puede restaurar lo que una revolución 

destrozó. Solo una idea grande y firme tiene probabilidades de triunfor sobre aquel 

(1).-Esta idea y algunas otras que se expresan a continuación han sido tomadas del 

magnífico estudio de Nicolás Berdadieff: "Una Nueva Edad Media". 
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De allí que los que creen concluir con el Comunismo emplean<,io f.¡¡erz.as el<ternas, for­

mas materiales, no tienen probalidades de triunfar. 

El mundo se indinará inelwHblemente hacia el Cpmunismo, si el .Catolicismo, 

si sus elites y sus hombres n<> se dan clara cuenta de Ja misión que tiene en· esta 

hora única. La Iglesia se encuentra en situación análo¡¡a a la época de Constantino 

y a la de la invasión bárbara: frenie a la reconquista del mundo. 

Fuera de un Renacimiento espiritual será imposible crear una sociedad y una 

Cult.ura nuevas y lozanas. Para que la vida se centre y normalice plenamente deben 

sus fines predominar sobre sus medios; subordinar lo económico y lo político a lo 

espiritual. 

Tenemos pues los católicos un plan de egregias hazañas, de gigante arquitectura 

que cumplir. Debemos lanzarnos serenos, decididos, pertrechados a la obra, animados 

de fé, de júbilo, de esperan.za. De allí que todo optimismo no sea cobardía como cree 

Spengler, sino más bien salvación. 


